
La Saguia El Hamra

Esta región recibe el nombre del río 
que la atraviesa y al que confluyen to-
das las cuencas fluviales de la zona. Es-
tos ríos conocidos como ueds están ge-
neralmente secos, aunque en sus 
cuencas secas vive abundante vegeta-
ción durante todo el año.

Las graras son depresiones naturales 
en las que se acumula la humedad. 
Suelen estar pobladas de acacias y 
otros árboles y arbustos resistentes al 
calor. Una línea de pozos bordea esta 
región por el sur. La única zona impor-
tante de dunas en la región es la del 
Draa.
  
En Saguia el Hamra es donde se en-
cuentran las minas de Bu Craa, el yaci-
miento de fosfatos a cielo abierto más 
grande y rico del mundo, con unos 84 
kilómetros de largo y 15 de ancho.

La Hamada

Al este de Saguia el Hamra empieza la 
Hamada, que es una meseta desértica  
y pedregosa, de una altitud relativa-
mente elevada, en la que en la actuali-
dad se encuentran los campos de refu-
giados.

La vegetación en la Hamada es prácti-
camente inexistente, aunque bajo la 
superficie existen bolsas naturales de 
agua.

Tanto en invierno como en verano, las 
condiciones climáticas de la Hamada 
son las más extremas. El rigor del clima 
es bien conocido por todos los refugia-
dos, de ahí que la maldición tradicional 
diga: “¡Que Dios te envíe a la Hamada!”
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